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SUMMARY 

This article offers a vein of the problems that exist in a study of Latin ins- 
criptions in this cave and the questions that it poses: forms of writting, chains 
and abbreviations, their place in the history of Latin writing and the significance 
of these inscripcions for the religious and cultural life of the time. Here is pre- 
sented an advance of the studies of al1 the Epigraphs of La Camareta which will 
be published later. 

La cueva de la Camareta, situada en la margen derecha del río Mundo, en 
el paraje conocido con el nombre de Camarillas y sobre el pantano de Camari- 
llas (presa de Los Almadenes), es un lugar conocido desde siempre por los 
habitantes de la zona, aunque la existencia de "graffiti" en sus paredes no fue 
dada a conocer hasta 1979 por el matrimonio Selva('). A partir de entonces 
comenzaron poco a poco lbs estudios sobre esta cueva, su enclave y, especial- 
mente, sus escritos en las paredes de la misma. 

Actualmente un grupo de personas trabajamos sistemáticamente en el 
estudio de los epígrafes, así como en los aspectos arqueológicos, geológicos e 
históricos, coordinados y dirigidos por el Dr. Antonino González Blanco, para 
elaborar un trabajo global de la cueva de la Camareta, que esperemos vea la 
luz en un futuro próximo. 

Presentamos, pues, este trabajo a modo de informe preliminar a partir de 
las primeras visitas y explotaciones que hemos realizado, para exponer de 
forma esquemática los aspectos más interesantes sobre los epígrafes latinos 
cuyo estudio tenemos encomendado. Más bien podemos hablar de una aprecia- 
ción personal de las posibilidades que un estudio detenido y en profundidad 
pondrá, sin duda, de manifiesto. 

1. La cueva de la Camareta presenta condensada en sus paredes una his- 
toria de la escritura, desde el alfabeto ibérico hasta tipos gráficos contemporá- 
neos. En este variado muestrario las inscripciones latinas aparecen repartidas 



por las paredes y, en ocasiones, mezcladas unas con otras, habiéndose reutili- 
zado, por así decir, el espacio para más de una inscripción. 

Los epígrafes latinos son numerosos, de diversas manos de visitantes que 
en bastantes ocasiones nos han dejado además de las pocas palabras con su 
mensaje, su propio nombre, al igual que los visitantes contemporáneos; si bien 
éstos no guardan generalmente una mínima consideración hacia sus predeceso- 
res, reescribiendo en los mismos lugares y dañando sistemática y progresiva- 
mente estos documentos gráficos de valor histórico y cultural indudable. 

2. Puede decirse que las inscripciones latinas son mayoritariamente de 
época tardorromana y visigoda, existiendo ejemplos de dos tipos gráficos fun- 
damentales. Textos escritos en letra capital rústica y cursiva visigoda en su 
etapa primitiva, pudiéndose hablar en muchos casos simplemente de "nueva 
cursiva común romana", escritura esta de la que deriva la anteriod2). 

Es difícil precisar la cronología de cada epígrafe, pero podemos señalar 
que se desarrollan en un espacio de tiempo que abarca desde los SS. III-IV al 
VII, hasta la irrupción de los epígrafes árabes, que marcan el final de los textos 
latinos, aunque no posiblemente el final de la utilización de la cueva como ere- 
mitorio, según indicaremos. 

El estudio gráfico, formal de las inscripciones es, sin lugar a dudas, uno de 
los aspectos más interesantes, ya que no sólo puede establecerse -como esta- 
mos realizando- una clasificación tipológica de los alfabetos, en los distintos 
sistemas escriturarios mencionados y con ella una posible evolución de algunas 
letras, sino que es posible también estudiar inscripciones que combinan uno y 
otro tipo y que muestran además ejemplos de sistemas abreviativos y nexos. 

En general, y esto es una afirmación sin detallar, la factura de las letras 
tanto en los epígrafes en molde capital como cursivo, es sencilla, un tanto rudi- 
mentaria, aunque trazada con cuidado, incluso esmero, procurándose sobre 
todo la legibilidad. Esto es especialmente visible en los caracteres cursivos, que 
en ocasiones recuerdan más bien a la minúscula redonda visigoda que a la pro- 
pia cursiva. 

Aunque las inscripciones en letra capital son indudablemente interesantes, 
no podemos dejar de hacer hincapié en los otros, dado lo escaso de la docu- 
mentación de este tipo de letra en España. Como es sabido, la denominada 
"escritura visigótica", especialmente la cursiva, apenas se conserva de forma 
original en su época de formación. C ~ a n d o  se habla de escritura visigótica cur- 
siva, se piensa inevitablemente en textos copiados en época posterior a la inva- 
sión árabe, dado que los escritos originales anteriores a la invasión se han per- 
dido en su práctica totalidad, salvo algunos casos que por su carácter excepcio- 
nal adquieren una importancia decisiva como documentación de época visigo- 
da, como testimonio de la evolución de la nueva cursiva común romana -que 
revolucionó la historia de la escritura latina- hacia las diferentes cursivas nacio- 
nales europeas. Esta escritura, propia de documentos y algunos códices, apa- 
rece en su etapa primitiva de formación(3) conservada en el Códice del Camarín 
de las Reliquias (en El Escorial), el Manuscrito de Autun, los pergaminos ori- 
ginales del Archivo Histórico Nacional, descubiertos y estudiados por ~ u n d ó ( ~ )  
y las pizarras ~ i s i ~ o d a s ( ~ ) .  

A pocos ejemplos más se puede acudir; sin embargo, la colección de testi- 
monios de la Cueva de la Camareta viene a engrosar y nutrir esta escasa, aun- 
que preciosa lista(6). 



Hemos mencionado antes que la factura de las letras es sencilla y, en efec- 
to, acusan un ligero primitivismo y sencillez, especialmente estas inscripciones 
cursivas, sin excesivos o complicados nexos, aunque los utilizados son bien 
conocidos ya en la nueva cursiva común romana. Destacan TRI = ; OR = 

de gran rendimiento también en la cursiva visigótica. Asimismo, las formas 
de las letras más características, son la G en forma de n'? 5 árabe, muy conoci- 
da, 

, pero también la G más posterior, ejecutada en un solo trazo y con la 
panza abierta = , propia de la cursiva visigótica también. La E presenta, al 
menos, dos formas: una, la característica en forma de epsilon = ; otra, con 
el cuerpo de la letra ejecutada en un trazo y dos tiempos, además del astil hori- 
zontal = . Por otro lado, la C aparece en alguna ocasión en dos trazos y, 
precisamente en la palabra CV(M), con abreviación de la nasal = ; en 
otra ocasión es de un solo trazo, sencilla y sin sobrepasar la caja del renglón = 

Este tipo de escritura recuerda en muchos aspectos a la de las pizarras visi- 
godas de Avila y Salamanca, demostrando así, en su comparación, el común 
origen de las mismas -coetáneas, aunque sin conexión geográfica inmediata- y 
su similitud con escrituras de otros paísed7) derivadas de la nueva cursiva 
común romana. 

Otro de los aspectos más interesantes dentro del tema de la escritura es la 
mezcla de este tipo con las letras capitales; así, a modo de mero ejemplo, 
podemos destacar la abreviación D(omi)ni, donde la N está trazada de forma 
capital, frente a la cursividad de la D e 1. Pero a la vez la pervivencia de la anti- 
gua capital y su convivencia con la cursiva, ya que alguna inscripción como la 
editada parcialmente de MARTVRIVS SVBIT SANVS, escrita en capital, 
tiene entremezclada otra cursiva. Una pequeña palabra Lubiqildus puede 
leerse entre las letras BIT de SVBIT y, muy posiblemente, escrita con anterio- 
ridad. 

Incluso hay una inscripción donde al lado del nombre de persona, PRIN- 
CERIVS, escrito en capital, se lee cum qaudio, expresión que se repite debajo 
del nombre, escrita en ambas ocasiones en cursiva y que entendemos, al menos 
por ahora, como perteneciente al mismo epígrafe. 

3. Las inscripciones latinas -al igual que las árabes y, en general, todas, 
aunque sus significaciones sean diferentes- tienen el doble interés de la forma 
y del contenido. Como ya ha sido publicado (vid. nota n! l), es muy posible 
que esta cueva fuese un eremitorio en época tardoantigua y aún en época ára- 
be, además de un lugar de cobijo o de mero interés y curiosidad para visitantes 
más o menos esporádicos. El estudio global de la cueva podrá dar la dimensión 
de su función. Hay muchas inscripciones, a partir de época árabe especialmen- 
te, que tienden a corroborar la presencia puntual de personas que llegan al 
lugar, escriben un sencillo mensaje, del tipo "Fulano estuvo aquí", y luego se 
marchan. Pero la práctica totalidad de las inscripciones latinas están imbuidas 
de un espíritu cristiano, que se concreta en la sistemática presencia de mono- 
gramas de Cristo, en general sencillos crismones encabezando los textos, y 
mensajes de tipo piadoso, siempre breves y formularios, del tipo Asturius uiuas 
in Deo et permaneas in Cristo. O expresiones como in nomine Domini, reparti- 
das por las distintas paredes de la cueva. 

Existen también gran cantidad de dibujos del signum Salomonis, que en 



nuestra opinión pueden ser de los siglos anteriores a la invasión árabe, aunque 
en esta cueva concretamente la presencia de inscripciones árabes no permite de 
momento afirmar esto con seguridad@). 

En la columna central que separa las dos entradas de la cueva, en la parte 
interior, existe una inscripción en cursiva, posiblemente del s. VI, interesantí- 
sima, que aún tenemos en estudio. Settrata de un epígrafe tremendamente 
dañado e irrecuperable en muchos lugares, pero por lo conservado podemos 
asegurar que el mensaje que transmite es claramente religioso, incluso pensa- 
mos que puede tener una base de texto bíblico. Sin duda, la importancia de 
este texto es capital para un mejor enjuiciamiento de la cueva, sobre todo si 
tenemos en cuenta que en algunas inscripciones árabes parece estar confir- 
mado el carácter de eremitorio de este lugar(9), que entendemos como continui- 
dad de la época anterior. 

Los textos latinos que llevamos vistos hasta ahora superan la treintena, si 
bien muchas veces son tan sólo dos o tres palabras, pero suficientes para mos- 
trar la importancia de cada mano, de cada presencia humana en esta cueva. 
Muchas veces esta presencia tiene un nombre propio que su autor plasmó, lo 
que hace que hoy conservemos una rica onomástica en estas paredes, unas 
veces son nombres conocidos, otras en cambio no lo eran hasta ahora. Igual- 
mente hay una mezcla de nombres de diversos orígenes. 

4. A la importancia de los textos, en cuanto tal, hay que añadirle el valor 
propio de que sean "graffiti". Este tipo de manifestaciones escritas es siempre 
muy especial e interesante, pues está muy cerca de la lengua hablada en 
muchos casos y es, sobre todo, reflejo de una colectividad que en momentos 
determinados escribe cosas similares sobre las paredes, aun siendo diferentes 
las personas entre sí. En el caso concreto de estas inscripciones latinas, hay 
además que hacer un estudio de paralelos -casi más de índole social que lin- 
güístico- con inscripciones parietales cristianas, como son las conocidas de los 
visitantes de las catacumbas de Roma, cuyos "mensajes" y simbología (invoca- 
ciones monogramáticas) tienen bastantes puntos de contacto, no sólo en el tipo 
de textos, sino en el hecho mismo de que éstos se produzcan de forma tan simi- 
lar y en lugares de recogimiento, como sin duda lo era la cueva. 

5.  En suma, podemos concluir que, sin optimismos exagerados, la cueva 
de la Camareta puede y debe entenderse como un mosaico de historia de la 
cultura, además de historia de la escritura, aunque sea de forma parcial, que 
contiene una extraordinaria documentación original, espontánea y viva que 
podrá, con su estudio, poner de manifiesto múltiples aspectos de esa cultura, 
así como de la lengua de quienes escribieron allí, de sus motivaciones y de las 
diversas funciones que la cueva ha desempeñado a lo largo de los siglos. 
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